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Nota necrológica 
El tiempo no pasa en balde; en ocasio­
nes es injusto, pero las cosas son así. To­
dos lo sabemos, pero en ocasiones es di­
fícil aceptarlo. 
Se realizaba el I Congreso de la Sección 
de Psiquiatría Infantil de la Asociación Es­
pañola de Pediatría en Barcelona y, casi al 
inicio, fallecía en Madrid uno de sus 
Miembros de Honor y una de las figuras 
históricas de la Psiquiatría Infantil en Es­
paña: la Dra. Flora PRIETO HUESCA. 
La Dra. PRIETO era una profesional de 
amplia formación humanística y técnica. 
Trabajó e investigó, sobre todo, en la Clí­
nica psicosomática infantil y en las rela­
ciones madre-hijo desde una perspectiva 
psicoanalítica, siendo una de las pioneras 
en su campo en nuestro país. Desarrolló 
su actividad profesional en la Cátedra de 
Pediatría del Hospital Clínico de San Car­
los de Madrid yen el Instituto de Puericul­
tura, hasta que el Prof. JASO la reclamó 
para la Clínica Infantil «La Paz», de Ma­
drid, donde desarrolló su actividad profe­
sional desde su apertura hasta su jubila­
ción y constituyendo la primera consulta 
de Paidopsiquiatría de la Seguridad Social 
española. 
Su formación humanística cubría un 
amplio espectro: desde la realización del 
guión cinematográfico de «La busca», de 
Pío Baroja: hasta narraciones cortas de 
singular sensibilidad y belleza, pasando 
por la música y otro tipo de actividades 
artísticas. 
Su vitalidad y especial sentido del hu­
mor, unido a una ironía peculiar, la hacían 
en ocasiones de difícil comprensión y tra­
to, según decían, pues del tiempo en que 
yo me formé con ella sólo quedan gratos 
recuerdos y un estímulo permanente al 
estudio y a la (in)satisfacción intelectual. 
Además, Flora era una persona com­
prometida ideológicamente, a su manera, 
pero era fiel a ese compromiso. 
Su capacidad de trabajar con niñas y 
niños era inenarrable, había que estar a su 
lado para observar su capacidad de saber 
hacer, de contener y elaborar ese sufri­
miento infantil. 
Llevaba años apartada de la vida públi­
ca-científica. Tenía sus defectos, como 
todo el mundo, pero sus cualidades están 
ahí. 
A su figura, menuda e inquieta, a su 
presencia como-casi-un-soplo, no le hu­
biera gustado que se publicara nada sobre 
ella de lisonjas y honores, y, así, de punti­
llas, se ha ido... a lomos del viento en for­
ma de caballo alado... Descansa en paz, 
Flora; es un descanso merecido. 
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